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Eran las doce pasadas. Sonaba la última traca del Pobre de Mí, y la 
gente, aunque ya en menor cantidad que otros días, alborotaba el 
ambiente, aún con ganas de fiesta. A su alrededor, las peñas animaban 
mientras la muchedumbre cantaba emocionada, los niños, jugando, 
evitaban a toda costa que se cayera la cera de las velas como si de un 
tesoro se tratara, para la gente joven aún daba tiempo para una última 
noche de excesos… No parecía un fin de fiesta, sino el comienzo de otra, 
como si los días no pasaran factura a los espíritus allí congregados. 
Recogió su manta, envolviendo con ella las gafas de plástico de dos 
euros, las pulseras de cuero ennegrecido y aquellos típicos sombreros de 
vaquero que tanto animaban la media altura de los bares. Nadie se había 
fijado en él, solo era otro vendedor de piel oscura y curtida, al que todos 
intentaban regatear hasta el empalago, otro “pobre hombre que tiene que 
ganarse el pan mientras otros derrochan sin parar”, como pensaban los 
que le observaban. Pero él estaba orgulloso, todo había vuelto a salir 
perfecto. Sigilosamente, se adentró en las oscuras calles, dejando atrás 
la fiesta. Su Fiesta.  
 


